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El humanismo crítico como campo 
de saberes sociales en Chile 

Martín Hopenhayn 

1. Introducción 

Chile ha vivido en las últimas dos décadas procesos colectivos de 
ruptura que la sociedad nacional todavía no logra integrardel todo ni 
objetivar completamente. Estasrupturas permean tambiénla articula
ción entre produccián de conocimientos sociales y acción social 
transformadora, la cualseencuentra hoyen una fasede redefiniciones 
y búsquedas. Esto significa que dicha articulación, si bien cuentacon 
tradiciones importantes y demarcables en el país, sobre todo desde la 
segunda postguerra, está hoy sujetaa múltiples cuestionamientos. Por 
un lado, la puestaen dudade los grandes proyectos de modernización 
que constituyeron la materia básica de consumo simbólico-político en 
otros tiempos (fueran el desarrollismo, el liberalismo o el socialismo), 
mueve a los cientistas sociales a preguntarse porel lugarque ocupasu 
propiaproducción de saberes en la orientación de los futuros cambios 
sociales y políticos. Por otro lado, el desencanto y la desconfianza 
generados por las rupturas institucionales, los fracasos políticos y los 
desmembramientos sociales, llevan a grados mucho más altos de 
heterodoxia en las comunidades de productores de las ciencias socia
les'. 

l. Llamaremos «comunidades de productores de las ciencias sociales» a cada 
conjunto de investigadores adscrito. explícita o implícitamente. a alguna de las grandes 
tradiciones de la investigación social en el país. trátese de la investigación positiva 
funcionalista, la marxista, la liberal, o la humanista-crítica que examinaremos aquí. 
Cada comunidad de productores posee especificidad en cuanto a los horizontes éticos 
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Conello se tornamenos clara la artículaclón entreproducción de 
conocimientos ysu incidencia en la realidad social. Existe.por último. 
una elevada afluencia de críticas que en los últimos años se le han 
formulado a algunas opciones importantes de articulaci6n entre la 
producci6n desaberes sociales yelcambiosocial-, nosóloenChilesino 
a escala global. Todo ello fuerza a una profunda autorrevisi6n en las 
tradiciones ya constituidas de investigaci6n social y. 10 que es más 
importante paraesteestudio. añadenuevas orientaciones ysensibilida
desque,simultáneamente, compiten ycontribuyen con/alastradiciones 
ya prefiguradas. 

Enlas páginas quesiguenintentoestablecer los contornos de una 
nuevasensibilidad de lasciencias sociales en Chile.cuyas filiaciones 
axiol6gicas y epístemológícas, así comosu propiaprácticade investi
gacíón y comunicaci6n de conocimientos, hasta ahora han parecido 
dispersas. Enotraspalabras, intentodescribir un campodeproducción 
ciemifico-social que todavía tiene un carácter incipiente, pero que 
progresivamente gana reconocimiento. espaciode debate académico, 
formas institucionales de acci6ne interlocuci6n concientistas sociales 
de otras comunidades. como también con actores sociales diversos. 
Dicha sensibilidad nace precisamente del desencanto y de la descon
fianza respectodelosefectospolíticos ysociales quesehandesprendido 
de las comunidades desaberes sociales previamente constituidas en el 
campode las ciencias sociales en Chile. 

Esta nueva sensibilidad permea y condiciona la percepcíón, la 
acci6nyel impacto deunaampliagamade cientistas socialesen elpaís. 
Llamaré a esta comunidad de cientistas sociales, que responde a dicha 
sensibilidad emergente, la comunidad humanista crítica (de aquí en 
adelante CHC). Cierto es que hasta la fecha la CHC no ha logrado 
plasmar un«espíritu decuerpo» quehagaposible unainstitucional izaci6n 

o utópicos que la animan. sus opciones epistemológicas. sus estilos de investigación. y 
el tipo de usos sociales que prefiguran para los conocimientos que producen. En el 
trabajo llamaremos indistintamente a estas comunidades de productores de los siguien
tes modos: comunidades de productores de conocimientos sociales. tradiciones en 
ciencias sociales. comunidades de saberes sociales. y/o comunidades de productores de 
las ciencias sociales. Entendemos aquí como sinónimos los conceptos de saberes y 
produccián de conocimientos: un saber se define. para efectos del presente trabajo. 
como un sistema específico de producción de conocimientos. 

2.lnsislo en la acepción de saberes aquí utilizada, entendida como sistemas de 
produccián de conocimientos. 
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socialmente reconocida de dicha comunidad, un mecanismo de con
fluencia práctica en el trabajo de quienes podrían adscribirse a tal 
sensibilidad, y un efecto claramente reconocible en la esfera política o 
de policy-making en el país. Esta falta de institucionalización y de 
eslabonamientos obedece, en parte, a un problema de tiempo, pues se 
trata de una sensibilidad que recién en los últimos diez o quince años, 
y con muchas dificultades de recursos, de libertad de expresión y 
pensamiento, ha comenzado a orientar una parte sustancial de la 
investigación social en Chile. Pero también se debe, como veremos más 
adelante, al hecho de que la propia disposición crítica que la CHC 
encama lleva a sus adherentes a resistir parcialmente la institucio
nalización del conocimiento que producen, y a sospechar de todos 
aquellos saberes que sean instrumentalizables para un determinado 
proyecto de sociedad o para ser utilizado por un agente político. 

He optado por acuñar el concepto de «humanísta-crñicospara 
hacer referencia a los cientistas sociales comprometidos en esta menta
da nueva sensibilidad, dado que, a mijuicio, dicho concepto compuesto 
alude a dos momentos decisivos de orientación para la sensibilidad en 
cuestión, a saber': 

a. Por un lado, el término «crítico» aquí utilizado se refiere al 
momento de la «negación» que constituye el conato inicial para la 
articulación de un nuevo punto de partida en la investigación social. La 
toma de distancia, tanto respecto de la investigación social positiva 
como de la tradíclén marxísta", le permite a una diversa gama de 
profesionales de las ciencias sociales constituir una suerte de espacio 
vacío en la producción de conocimientos y en la interpretación de 
realidades sociales. Las tradiciones dominantes o prevalecientes son 
objetadas en dos sentidos claros, cuales son: 

3. Este punto se desarrollará en el capítulo segundo. intitulado La crítica radical 
y la utopía democrática. 

4. Como señalé en una nota anterior. existen también otras tradiciones de saberes 
sociales en el país, con las cuales la CHC también se define en oposición. Pero en lo que 
sigue del trahajo cada vez que interese definir elementos de la CHC por efecto de 
contraste, lo haremos recurriendo a la tradición positiva-funcionalista y a la tradición 
marxista. dado que para ambas tradiciones existen trabajos recientes. análogos a éste e 
incluidos en este mismo volumen. Cfr. José Joaquín Brunner «La investigación social 
positiva y la utilización del conocimiento» y Tomás Moulian, «El marxismo en Chile: 
producción y utilización». 
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- ,Se denuncia el peligro totalitario en el modo en que dichas 
tradiciones se aproximan a los fenómenos y a los sujetos sociales. Del 
ladode la investigación socialpositiva, porque supuestamente produce 
uncuerpode saberes quesometela «subjetividad delobjeto»a términos 
cuantificables yhomologables, y todoelloconel finúltimo de manipu
lar a los agentes sociales en unadirección queellosno necesariamente 
eligen ni sienten como propia. Del lado de la tradición marxista, en 
cambio, porqueeventualmente el marxismo construye sujetossociales 
por sus determinantes «estructurales», reducela especificidad de unos 
a lageneralidad deotros,ypromueve untipodecambio socialdesdeuna 
concepción de mundo conpocoespacio paralainvención colectiva. La 
crítica humanista intenta desenmascarar las formas de voluntad de 
poderquesubyacen a losdiscursos explícitos enlas formas dominantes 
de saberes sociales. No es casualidad, pues, que la CHC utilice, 
probablemente másqueninguna otracomunidad desaberessociales, los 
referentes te6ricos de la teoríacrítica,asícomotambién recurrea otras 
referencias de la literatura que contribuyen a lo que podría llamarsela 
«interpretación delatora», valedecir, el develamiento de lasestrategias 
de poderque supuestamente se ocultanbajodeterminados discursos y 
prácticas del saber'. 

5. La interpretación delatora se nutre de diversos referentes te6ricos y bibliográ
ficos. Dela Escuela de Frankfurt, por ejemplo. cabe mencionar la célebre Dialéctica del 
Iluminismo, de T. W. Adorno y Max Horkheimer, como trabajo pionero en el ejercicio 
del develamiento de discursos del poder, si bien algunos trabajos de Nietzsche, como 
La genealogfa de la moral y algunos fragmentos de La voluntad de poderlo, han sido 
rescatados ultimamente como textos fundacionales del desenmascaramiento (para no 
hablar de las críticas de la economía política en Marx). También hay trabajos pioneros 
de Marcuse, uno de crítica al economicismo, escrito en 1933 (Acerca de losfundamensos 
filos6ficos del concepto ciemlfico-econámico del trabajo), y otro de crítica al psicoaná
lisis, conferencia de 1963 intitulado El «anticuamiemo» del psicoanélisis. Por su parte 
Adorno tiene un libro en que desentraña un eventual discurso ideológico tras el uso del 
lenguaje en Heidegger, y numerosos artículos de crítica cultural en los cuales emprende 
similar ejercicio de interpretación delatora. El desenmascaramiento de discursos de 
poder encuentra, quizás, su punto más refinado en los escritos de Michel Foucault, quien 
se desentiende explícitamente de toda filiación con la teoría crítica. pero que de todos 
modos ha hecho los aportes más significativos en mostrar cómo la voluntad de poder se 
ejerce mediante el uso de saberes tales como la medicina, la psiquiatría, lajusticia penal 
y la sexualidad. En América Latina hay un antecedente importante en la obra de Franz 
Hinkelammert, quien ha contribuido a la «deconstrucción» del discurso desarroUista y. 
en un libro más reciente, al develamiento del pensamiento neoliberal, del pensamiento 
anarquista e incluso -a destiempo. ahora- del pensamiento soviético (Franz 
Hinkerlammert, Criüca de la razdn iuopica. Costa Rica. DEI. 1984). En Chile. un 
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- En segundo lugar. se condena la subordinación de la investiga
ción sociala la producción de un tipode conocimiento orgánico. fuese 
esteconocimiento consagrado a la planificación desdeel Estadoy a la 
formulación de políticas públicas. o fuese destinado a enriquecer la 
eficaciaoel prestigiodeunpartido políticoenlacompetencia propiadel 
sistemapolítico. La críticaobjetaría. en este caso.que la investigación 
socialenambastradiciones prevalecientes -ya positíva-funcionalísta, 
ya marxista- ha estado condicionada desde el ámbito polftico o 
polítíco-ínstítucíonal, y queen virtud deello tiendea reducirsu objeto 
de estudio(o sus sujetos de estudio) a imperativos previosque consti
tuyenlímltes infranqueables (e inadmisibles) para la propiainvestiga
ción. 

b. Porotro lado. el término «humanista» constituye. simultánea
mente. el derrotero de la crítica y el momento posterior a ella. En otras 
palabras. esya desdeunaperspectivaquepodríallamarsehumanista que 
la CHCpuedeobjetara las tradiciones prevalecientes sus implicancias 
totalitarias o sus sesgosobjetivantes; pero también una vez formulada 
dicha crítica. la alternativa a las opciones de la investigación social 
positivay del marxismo aparece situadaen una tradición humanista. 
Esto significa que. del lado de la alternativa. la tradici6n humanista
crítica intenta construiruna relaci6n de máxima coherencia entre una 
opci6nvalóríca y una opci6nepistemológica. La opción valóríca es la 
construcción de un orden exhaustivamente democrático. entendiendo 
por«exhaustivo» que lasrelaciones susceptibles deserdemocratizadas 
nosonsóloaquellas que median entreel Estado y lasociedad civil.sino 
al interiorde todo tipode instituciones (familias. municipios. escuelas. 
lugaresde trabajo. instituciones públicas. servicios. etc.) yen todoslos 
planos(político. social.cultural. tecnológico y económico). La opción 
epistemológica que eventualmente resulta más compatible con este 
sustrato devalores esmenos clara.oalmenos noparece consensualmente 
definida. Estoúltimo seexplicatanto porladispersi6n institucional yde 
trabajo en que se encuentran loscientistas sociales que virtualmente se 
adscriben a la CHC. como también porque la opción epistemológica 

precedente importante es el libro de Pedro Morandé, Cultura y modemizacián en 
América Latina (Santiago. Cuadernos del Instituto de Sociología de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile. 1984). en cl quc se «desmontan" las sociologías de la 
modernización. 
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exige un'desarrollo y un «tiempo de ratífícacíón» que, en el caso de la 
tradición que aquí nos interesa, parece ser todavía insuficiente. Por 
último,unode los valores que se deducede esta nueva sensibilidad es. 
precisamente. la apuesta por unaepistemologta abierta, valedecir,por 
unaaproximación a la investigación social quese cuestiona a sí misma 
incesantemente, ycuyogradodeapertura alareformulación constituiría 
una suertede «antídoto contra la cosificación». 

En laspáginas quesiguenintentaré sintetizar ycomprender cómo 
la CHCconstruye, desdesus propios valores o metavalorcs, unadeter
minada normatividad parasusopciones temáticas y epistemológicas, y 
para definirse a sí misma y al rol de sus saberes socialesen la acción 
transformadora. Estoexigedarcuentade:elperfiltemático yaxiológico 
de la comunidad humanista-crítica de lasciencias sociales; sus filiacio
nes y simpatías en términos de corrientes y autores pertinentes; sus 
opciones en materia deobjetosdeestudio, de metodologías ydeactores 
sociales que se tiendea privilegiar; su visión prescriptiva respecto del 
rol de las ciencias sociales en la sociedad; sus formas de inserción 
institucional dentrodelsistemade producción y circulación deconoci
mientos de las ciencias sociales en Chile; sus estrategias de difusión y 
de impacto sobrela comunidad deparesysobrela sociedaden general; 
yel tipodeusoquedichacomunidad parece(odebiera) adjudicarle a los 
conocimientos y orientaciones que produce", Son estos los elementos 
que trataréde caracterizar en el presente estudio. 

2. La crítica radical y la utopía democrática 

El arsenal crítico 

Si bien la CHC es incipiente y goza de menor articulación que otras 
comunidades desaberes enel campo delainvestigación social enChile, 
esposibleadvertir en aquéll auna«ventaja comparativa» respecto delas 
precedentes. a saber: Sil diversificado arsenal de herramientas de 
crítica frente a losdiscursos prevalecientes en la producción de saberes 
sociales, frente a la relación entre discursos descriptivos y normativos 

6. Esto último. no ya referido al uso dentro de la comunidad de parcs, vale decir. 
de cientistas sociales que «comulgan» con la comunidad. sino al uso quc de estos 
conocimientos y orientaciones de «escuela» puedan hacer otras instancias, tanto dcl 
sistema político como dc organizaciones sociales o instituciones de diverso tipo. 
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que las ciencias sociales formulan en relación al orden social, y frente 
a los mecanismos que los propiossaberes se atribuyen para intervenir 
sobrela realidad. 

Dicha diversidad de herramientas críticas se nutre, correlativa
mente, de una amplia variedad de disciplinas y fuentes teóricas. Si la 
simpatía por la heterodoxia es un componente de la sensibilidad 
humanista-crítica; esta afinidad le ha permitido a la CHC acoger 
múltiples fuentes de análisis de lo social, algunas incluso contradicto
rias entre sí7• Esto último no ha ocurrido ni con la tradici6n positiva o 
funcionalista ni conla tradición marxista, seaporsobrecarga deexigen
ciasmetodol6gicas ydepolicy-making enlaprimera, seaporfiliaciones 
te6ricas e ideológicas excluyentes en la segunda. 

De este modo, la CHCha podido incorporar en la interpretacián 
críticadel saber social y de la realidad social, elementos de disciplinas 
talescomoel psicoanálisis, la psicología humanista, la teoríacrítica, la 
etnometodología, la antropología cultural, la filosofía política, la antro
pología filos6fica, la economía política, el espiritualismo, la sociología 
de la vida cotidiana, la sociología política, la psicología social, la 
ecología, la semi6tica e incluso la teoría literaria. Porotrolado,también 
ha incorporado enfoques muy variados, provistos tanto por autores 
como por corrientes muy diversas que, por razones muchas veces 
aleatorias, penetran en el «espacio vital» de la CHC8. 

La basede la operación críticadesdelacual la CHCestablece su 
distancia -y su identidad, aunque en un principio sea una identidad 
negativa- frente a otros productores de saberes (y frente a otras 
sensibilidades sociales y cognoscitivas), consiste en la critica de 
racionalidades dominantes: crítica a la racionalidad instrumental o 
manipuladora; críticaa la racionalidad econ6micao, másprecisamente, 
economicista; críticaa WI ciertotipode racionalidadpolítica,entendida 
hasta cierto punto como «la guerra por otros medios», y crítica a la 

7. Así. por ejemplo, podría incluirse en CI-IC la vertiente del humanismo 
socialista de Fromrn, Marcuse. Bahro y otros; pero también pueden incluirse. como 
referentes teóricos, a Foulcault y a Lyotard. Mientras los primeros se adscriben 
plenamente en filosofías del sujeto, los segundos proclaman el ocaso de toda filosofía 
del sujeto. Otra contradicción que puede darse al interior de la CHC es entre el 
pensamiento negativo (a partir de T. A. Adorno) ylas filosofías del crecimiento personal 
(Gestalt, psicomísticos, etc.): o entre la teología de la liberación y la contracultura, 

8. De esto nos ocuparemos más adelante (M. 1-1.). 
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racionaUdad del progreso y específicamente del progreso entendido en 
una perspectiva iluminista-etnocéntrica'', y, last but not Ieast, la crítica 
--entendida. ahorasí, comodesenmascaramiento- del entramado en 
que tajes racionalidades se cruzan y refuerzan entre sí. Esto últimose 
entiende sobre todo como presencia de la razán instrumental en el 
conjunto de racionalidades reciénreferidas!", 

La críticaque la CHCle formula a estas llamadas racionalidades 
dominantes (crítica delacoherencia interna delosdiscursos enquetales 
racionalidades se expresan, y críticade las consecuencias efectivas de 
talesracionalidades) confluyecon frecuencia en unconcepto operativo 
de alienución. Lo hace, además, aprovechando la riqueza -¿o 
indeterminaci6n?- de dicho concepto, que tiene acepciones en los 
campos cultural, sociol6gico, político, y en el psicol6gico; y aprove
chandoqueel concepto, segúnsususos,remiteaotraseriedeconceptos 
«vecí nos» queaparecen confrecuencia enlacríticadelasracionalidades 
dominantes: cosíñcacién, ínstrumentallzacíón, dominaci6n, coerci6n, 
cooptaci6n, desnaturalizaci6n, sometimiento. pasividad. incomuni
caci6n, inautenticidad, etc. Todos ellos. claro está, cargados de una 
connotaci6n éticamente negativa11. 

9. Véase, por ejemplo. el libro citadode Pedro Morandé. La crítica al etnocenlrismo 
también corre por cuenta de aquellos investigadores consagrados al estudio de minorías 
étnicas. a estudios sobre el status de la mujer (con las consiguientes y mú Itiples críticas 
al patriarcado), y a la línea pslcomístíca dentro de la CHC. donde se mezclan elementos 
de la psicología humanista con elementos extraídos de tradiciones orientales de 
crecimiento espiritual. 

10. Véanse, al respecto, los aportes múltiples de la Escuela de Frankfurt. sobre 
todo desde el derrotero Adorno-Horkheimer; también Hinkelammert y Morandé han 
desarrollado la crítica de la razón instrumental tornando como objeto los discursos de 
modernización dominantes en América Latina y mostrando en ellos la primacía de la 
razón formal. Pero la razón instrumental.tal como se plantea desde Frankfurt yse retoma 
en la CHC. no es sinónimo de razón formal. pues no se refiere tanto a la primacía de los 
medios sino a la objetivación de los sujetos (aunque esto último puede verse como 
consecuencia de lo primero). Porque trátese de la exclusión social. la explotación 
económica, la dominación política o la represión física. en cualquiera de estos casos la 
relación es vista como un acto de cosificación de sujetos. En otras palabras. es precisa 
la operación previa de negación de la hwnanidad de los sujetos para reconocer como 
válidos los procedimientos de explotación. exclusión. dominación o represión. En el 
caso chileno. algunos estudios sobre la represión han mostrado la necesidad de una 
racionalidad instrumental como soporte de los métodos represivos. 

11. Sin embargo. y pese a la aplicabilidad del concepto de alienación en el 
ejercicio crítico emprendido desde la CHC. existe una vertiente al interior de dicha 
comunidad que opone resistencia al uso de este concepto. Me refiero a aquellos 
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De la crítica humanista al humanismo crítico 

He señalado en la Introducci6nque en el derrotero de la crítica ya va 
contenidoembrionariamenteel contenidopositivoque ha deelaborarse 
más tarde. Manipulaci6n ideológica, dominaci6n política, explotación 
económica,exclusíónsocial,segregacióncultural,coerciónpsícológlca 
y represíón de los cuerpos: tales parecen constituir las múltiplescaras 
de la crítica, y todas remiten, virtualmente, a una suertede momento 
previoy positivo, aunque seasimbólico o intelectualmente construido, 
encontraste conel cual la alienación es siempre unadegradación. La 
crítlca a la razón instrumental, de la que se nutren tantas otras críticas 
formul adasporelhumanismo, coincideconesto:tienequeestablecerse, 
aunquesea en la especulacíón. WI momentoposible que sesitúe másacá 
o más allá de la Instrumentalízacíón de los sujetos, vale decir, un 
momento dondelascondicionesprevalecientes contribuyan,enlugarde 
inhibir,aldespliegede «sujetoslibresyconscíentes-". Nosignificaesto 
que el humanismo crítico arrastre la matriz romántica de un paraíso 
perdidoo de una unidad rota", Significa, fundamentalmente, postular 
la necesidad -y la posibilidad- hacia el futuro de un proceso de 
emancipación respectode las múltiples formasde alienaci6n vigentes: 
proceso de cambios que no s610 radica en negar estas formas de 
instrumentalizaci6n de los sujetos--o las personas-, sino en afirmar 
un sujeto al que se le confiere -acaso intrínsecamente- la potencía
lidad de ser libre, solidario.creativo y diversificado. 

cientistas sociales que se han apropiado del discurso de la postmodernidad y que. 
manteniendo una posición crítica y de impugnación a las racionalidades dominantes, 
rechazan el vocabulario «moderno» y humanista. en el cual la palabra «alienación» 
pareciera ir al comienzo de la lista. En Chile. esta vertiente postmoderna ha sido tomada 
tanto dentro de la sensibilidad humanista crítica como en corrientes más ligadas al 
liberalismo. En el caso de la CHC. tal es el caso de Nelly Richard y Justo Mellado en 
la crítica de arte. y de Patricio Marchant y Pablo Oyarzún en filosofía. Otros cientistas 
sociales adscribibles a la CHC mantienen con el discurso postmodemo una relación 
cercana sin identificarse con él (casos como el de Norbert Lechner, Manuel Canales, el 
que aquí escribe y otros). 

12. Esta terminología propia del humanismo moderno --«sujetos libres y 
conscientes». o «sujeto autónomo». o «sujeto emancipado»- no es tampoco compar
tida por el conjunto de la CHC. Los que mantienen posiciones anti-esencialístas. así 
como los postmodernos. rechazan esta idea de una esencia hwnana que permanece 
reprimida y que es preciso liberar. 

13. Si bien en la práctica algunos de sus exponentes tienden a un cierto grado de 
bucolismo. 
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Existen, pues. una antropología Illosóñca y una ética tras el 
ejercicio crítico y de desenmascaramiento emprendido desde la sensi
bilidad emergente del humanismo crítico. Pero todo ello de manera 
dispersa o fragmentaria. lo cual puede obedecer a su alto grado de 
heterodoxia. e incluso a un cierto grado de eclecticismo en quienes 
participan de la sensibilidad humanista críticaen las ciencias sociales; 
oporquequienesintegran--{)pasanaintegrar-esta virtual comunidad 
de productores traen. cada cual. fuentes muy diversas, trayectorias 
dificiles de compatibilizar. e influencias hastacontradictorias, y están 
másunidos por la críticade lodominante que porunconcepto compar
tido de ordensocialdeseado. 

La CHC. al menos en su fase «emergente», tiene en común la 
críticahumanista delordenvigente ydela actual producción desaberes, 
y notantoel humanismo crítico, entendido comoproyecto intelectual y 
como un modo específico de intervención positivade dicho proyecto 
sobrela realidad social. Enotraspalabras. es fácil paralos miembros de 
estaeventual comunidad coincidir en que tantolossaberesdominantes 
como el uso de poderes hoy en día constituyen un obstáculo a la 
emancipación de los sujetos; peroes dificil paraelloscoincidiren qué 
consiste tal emancipación y cuáles son las formas del saber y los 
sistemas de sociedad que habrían de resultar más propicios para 
potenciarla. 

En basea lo anteriores posiblepuntualizar lossiguientes rasgos 
queayudanacaracterizar laCHCensufaseemergentedentrodelcampo 
de la investigación social en Chilel4 • a saber: 

• Que su heterodoxia. y la valoración positiva que la comunidad 
hacedesupropiadisposición heterodoxa. lepermiteserparticularmente 
receptiva alaasombrosa diversidad deherramientas críticasqueelsaber 
social ha producido en los últimos treinta o cuarenta años; y que la 
incorporación de tales herramientas permiteexacerbar la sensibilidad 
del cientistasocial frente a las múltiples formas de alienación y mani
pulación que se generan tanto en la producción del saber (y que le 
compete másdirectamente). comoen el uso social del saber. 

14. Calle insistir. empero. que la CHC no se restringe al caso chileno. Tiene un 
perfil latinoamericano y un perfil global. Sucede con esta comunidad lo mismo que con 
otras tradiciones de saberes sociales en el país. a saber. que constituyen modos de 
apropiación de saberes exógenos, que más tarde siguen un curso específico según las 
condicíones propiamente nacionales. 
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• Que esa misma heterodoxia constituye un problema en el 
momento de pasardesde lacrítica alapropuesta, odesde ladeconstrucción 
a laconstrucción, o desde el momento delconocimiento negativo al del 
conocimiento positivo; yen granparteestafaltade resolución general 
va a provocar un tipoparticularde resolución en la articulación entre 
producción y uso de conocimientos sociales, generándose una brecha 
entrela macrocritica y la micropropuesta'[. 

• Que el contenido positivo en la producción de conocimientos 
sociales dentro de esta tradición radicaprincipalmente, al menos en su 
faseincipiente o emergente, en lo que podríallamarse la expansión de 
conciencia (awareness), y que dicha expansión se refiere tanto a la 
conciencia personal comoa la conciencia colectiva. En otraspalabras, 
el paso de la crítica humanista (momento negativo) al humanismo 
crítico(omomento constructivo) radicaesencialmenteenla multiplica
cióIl de la conciencia crítica, o en poblar el tejido social, el debate 
académico y el mercado políticode conciencia críticaprogresiva. 16. 

Sóloen medida mucho menor, o enescalamicrosocial, podríapensarse 
que los saberes de la CHC se ha traducido en propuestas positivas de 
reordenarniento social. 

Si los diversos adherentes al humanismo crítico tienen como 
normativa comúnla subordinación de la práctica productiva del saber 
a la socialización progresiva dela conciencia crítica, estosignifica que 
hastael momento lacohesión, entantocomunidad deinvestigación, está 
dada por un cierto acuerdo -tácito, virtual- en la necesidad de 
comunicar haciaafueralas herramientas críticas, valedecir: de socia
lizar el espíritu crítico, y sobre todo de adecuar tales herramientas a 
distintos actores sociales, afindequeéstosseancapaces decomprender 
ycontextualízarelentramado deinstrumentalizaciones yexclusiones al 

15. No es raro, en este sentido, encontrar textos de la CHC que, partiendo de 
disquisiones globales sobre las necesidades humanas y la crisis de la sociedad industrial, 
rematen en propuestas restringidas al potenciamiento de organizaciones de base o 
exaltación de algunas micro-experiencias autogestionarias. 

16. El concepto de «conciencia critica» es susceptible de múltiples lecturas, 
según se trate de una visión psicologista, sociológica, o de la cultura. La acepción que 
aquí se le asigna. y que resulta coherente con elementos de la CHC ya referidos, es la 
capacidad para comprender la propia situación (personal, social) como modificable, y 
para comprenderel entorno como un entorno histárícamenteproducido y. por lo mismo, 
también modificable; también hace referencia a la capacidad para desentrañar. tras los 
discursos del saber y sus usos por la sociedad, así como tras el mundo de la política y 
de la cultura, las voluntades de poder que les subyacen. 
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queestánsometidos. En otraspalabras, el pasode la críticaal «proyec
to» estaría situadoen unasuertede iluminismo al revés (¿o de recupe
racíón del proyecto original del Iluminismo?): promover una actitud 
generalizada de sospecha frente a las racionalidades dominantes y de 
conciencia de la propia alienaci6n, a fin de iniciar una suerte de 
movimiento «rnicrosocíetal» en pequeñas unidades, pero multiplicán
dosecada vezmásqueapunte hacialaemancipaci6n «detodalapersona 
y de todas las personas»!", 

En este marco, el momento positivo de la CHCse traduceen una 
forma de inserción del sabersocialen la sociedad, cual es la difusi6n, 
por todos los mediosposibles, de una conciencia crítica que, segúnel 
tipo de receptor, privilegia unas u otras herramientas críticas. Pero 
queda por ver si bajo esa forma existe, al menos en gestación, un 
contenido positivocompartido, valedecir, la construcci6n de un saber 
socialespecífico, odeun«mododeproducci6n desaberes» quepermita 
orientar esa «emancipación» en una direcci6n clara, o que permita 
«organizar la emancipaci6n» desde una teoría del cambio. 

La producción de saber sin teoría del cambio 

Si la «ventajacomparativa» de la CHCrespectode otras tradiciones de 
la investigación socialen Chile radicaen la riquezay diversidad de su 
arsenal crítico, así como en su variedad de fuentes disciplinarias y 
te6ricas,ladesventaja comparativa esquelaCHCcarece,hastala fecha, 
de una teoríapositivadel cambio. Recordemos que en Chile la investi
gación social ha tenido hist6ricamente, como justificaci6n y sentido, 
acoplarse a la dinámica de la modernizaci6n, ofreciendo para ello 
teorías comprehensivas del cambio -fueran destinadas al consumo 
simb6lico,a los programas y políticas públicas,o a la lucha política
Tantola tradici6n de la investigaci6n social positiva, comola tradici6n 
marxista en sus distintas variantes, han articulado un métodode inves
tigaci6n, unanálisis delos fenómenos sociales, y unaprospectivadelos 
fen6menos sociales, capaz de orientar -err6nea o acertadamente, 
deseableo indeseablemente, no es este el momento de juzgarlo- a la 

17. Aunque una vez más. quedan sin definir [os contenidos y programas 
específicos de la emancipación. 
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sociedad como IUl todoen un caminocompuesto por fases. medidas y 
contradicciones consideradas en la teoríadel cambio. 

La CHC no ha logrado-o no ha querido construir- una teoría 
comprehcnsíva del cambiosocial.capazde «ofertarse» comoproyecto 
de sociedad al mercado políticoo al debatepúblico. No hay, como en 
el «saber marxista», una producción de conocimientos capaces de 
articular tácticas yestrategias parala conquista del poder.o de mostrar 
el camino de una eventual revolucíón cuyas características también 
podíanser anticipadas desdela propia teoría. Nohaytampoco, comoen 
el saber funcionalista o positivo, una teoría de la planificación, una 
estrategia dedesarrollocon indicadores agregados ni un sistemadifun
dídode medícíón quepermitaevaluareltránsitoprescritoenel itinerario 
de la modernización (trátese de medir grados de Industrlalízaclon, de 
integraci6n o de bienestar social). No hay, en resumen, un cuerpo 
programático capazdesaldarlabrecha, aescala societal,entreunfuturo 
deseable y un presentecarente. 

Variasexplicaciones sonposibles paradarcuentade estadesven
tajacomparativade laCHC,ysegúnacuáldeéstasse acuda, estamisma 
carencia podrá evaluarsepositivao negativamente. Así, por ejemplo, 
puedeentenderse negativamente -vale decir, como carencia- si se 
argumenta queestatradición emergente so hasidocapazde producirun 
cuerpolo suficientemente coherente y comprehensivo de conocimien
tos como para construir, desde allí, una teoría verosímil del cambio 
social,másalládelosutopismos o voluntarísmos inscritosen la retorica 
«alternatívista». Puedeentenderse negativamente. también, señalándo
se que la investigación social en Chile ---como en el conjunto de 
América Latina- nopuedeconstituircorrientes legitimables siéstasno 
cuentan con una teoríadel cambiocoherente (es decir, con programas 
y mecanismos de totalización), porque la propia precariedad de la 
modernizaci6n y de la integraci6n de las sociedades nacionales obliga 
a producir saberes funcionales o «estratégicos-P. 

Sin embargo, si se interroga esta falta de una teoría del cambio 
desde dentro de la sensibilidad humanista crítica, la propia carencia 
puedeasumir connotaciones positivas. 

18. En una visión panorámica de la historia de la sociología en América Latina. 
Alain Touraine muestra este nexo casi inmediato entre la producción sociológica y las 
tareas de la modernización en la región (véase Alain Touraine, «La profesión sociolé
gíca en América Latina». Montevideo. Cuadernos del CIAEH. N° 39. 1986). 
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a) desde la perspectiva crítica, como una forma de rechazo a la 
racionalidad instrumental o de dominio, y a la alienaci6n quesupuesta
mente permean lasteorías delcambio operantes hastala fechaenel país 
(yen la reglón y, por qué no, en el mundo), y por lo tanto, como una 
forma de mantenerse al margen de la eventual voluntad de poderque 
subyacea teorías «constructivistas» del cambiosocial;y 

b)desde laperspectiva humanista, comounaausencia necesaria, 
porque una vísíónhumanista de los sujetos aboga por un ordenque no 
puederegularse ni normarse en la mesadel planificador, del políticoo 
del investigador, sino que debe ser el resultado de la inventiva y la 
creatividad social 19. 

Respecto delprimer argumento, cabríaindicar queesta «perspec
tivacrítica»delasensibilidad emergente hahechounabusoinconscien
te -o tal vez no tan inconsciente- de una ambigüedad conceptual; 
porque una cosa es la construcción de una teoría del cambio y otra 
diferenteeslateoríaconstructivistadel cambio, asícomonoeslo mismo 
un orden totalitario que una teoría totalizadora. Esta identificaci6n es 
explicable porque en alguna medida han coincidido construcciones 
te6ricas con teorías construcuvístas, así como las teorías totalizantes 
confrecuencia hanplasmado hístórícamente en programas totalitarios. 
También puedeserciertoqueen el casochileno, tantola investigaci6n 
socialpositivacomola marxista hantenido ese tipode implicancias en 
sus efectos: prácticas de dominio, de manípulacíón y de coerciónen la 
sociedad. Peroobviamente, noes esto raz6nsuficiente paraestablecer 
un nexo de causalidad suficiente entre teoría del cambio y 
deshumanizaci6n, o entreunateoríade la sociedad y la castraci6n de la 
creatividad social. Sinembargo, yestees el puntoconvienerescatar, la 
constatación crítica de que histáricamente existen cristalizaciones 
totalitarias de teorías totalizadoras obliga a una actitudde sospecha 
ante las teorías globales, entre las cuales se cuentan las teorías del 
cambio prevalecientes enlasgrandestradiciones deinvestigaci6n social 
en Chile. 

El segundo argumento merece mayordetenci6n, y de él quisiera 
ocuparme en el subcapítulo que sigue. 

19.La idea de un orden abierto, y de la democracia como el marco institucional para 
inaugurar un proceso con alta dosis de inventiva y de autoconstitución de actores sociales, 
parece compartida por una gama amplia de cientistas sociales en Chile, incluyendo, por 
ejemplo, a Norbcrt Lechner, Manuel Canales. Antonio Elizalde, Luis Weinstein. Luis 
Razeto, Bernardo Subercaseaux. Eduardo Sabrowsky, Ernesto Ottone y otros. 
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La utopía democratizadora y la centralidad de lo cultural: 
un posible desenlace constructivo 

Existeuna utopíalatenteque operacomo sustrato y conatodel campo 
tc6rico-práctico del humanismo crítico;utopíaque motivay orientala 
crítica,pero también que sugiere, en un momento posteriora la crítica, 
un orden deseable. Entiendo aquípor utopía, una meta-imagen subya
centeo extremaque atraviesa a los miembros de una comunidaddada 
y que funciona, en último término, como principio de cohesión y de 
orientaci6n. Cadacomunidad de productores tiene, en ciertosentido. un 
horizonte ut6pico, en el triplesentido de la palabra: comohorizonte de 
inteligibilidad, como horizonte normativo de la acci6n intelectual, y 
comoorden social ideal2o• 

Si bienlas imágenes orientadoras entredistintas tradiciones de la 
produccíón intelectual puedenintersectarse, pareciera que cada tradi
ci6n hipostasia una imagen o un valor que las diferencia. En otras 
palabras, lo que cadacomunidad de productores tienede exhaustivo o 
enfático marcasus Ifmites ültímos", 

Enelcasodela tradici6n funcíonallsta o positivapodríapensarse, 
comometa-imagen, en la integracion exhaustiva: utopíade unamoder
nidadsin rezagosy de una homogeneizaci6n progresiva de las estruc
turassociales hasta ungradomáximo de cohesi6n social. En el casode 
la tradici6n marxistapodríapensarseen la meta-imagen de una inver
siólI exhaustiva, asociada a la imagen terminal de revoluci6n con 
inversión del poderentreclasesantag6nicas. En el caso de la tradici6n 
humanista-crítica, esta imagenIfmite podríaser caracterizada comode 
democratizacián exhaustiva, dondelapalabrademocratizaci6n sugiere, 
a diferencia de la palabrademocracia, unproceso abierto, con unorden 

20. Para estas acepciones -y funciones- de la construcción utópica, véase el 
texto de Franz Hinkelwnmert ya citado, así como el documento de trabajo de Norbert 
Lechner: El consenso como estrategia y como utopia, Santiago, FLACSO, 1983, y mi 
artículo intitulado "La utopía contra la crisis o como despertar de un largo insomnio", 
Santiago, Revista de Estudios Públicos N" 33, 1989. 

21. Este meta-valor hace referencia a la voluntad, pero también a la racionalidad 
subyacente en cada comunidad de productores: punto inicial que moviliza a cada 
tradición en una orientación específica, y que constituye una suerte de realitacíán 
exhaustiva, puramente virtual. de aquello que en la práctica sálo aparece dosificado en 
pequeñas unidades. a "eces hasta imperceptibles. 
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por crear.y dondelos grados de cxhaustividad del «valor-democracia» 
a lo ancho de la sociedad siempreson extendíbíes-'. 

Porcierto,estasmeta-imágenes se cruzanendistintos sentidos: la 
CHC también contiene una cierta voluntad de inversián, aunque con 
contenidos distintosa la tradici6n marxista (alpuntoque tambiénbusca 
invertir el marxismo); y la tradición marxista, a su modo específico, 
puede contar con una imagen deseada de integraci6n todavía más 
extremaque latradici6n funcionalísta (aunqueconunapreviainversi6n 
del orden reforzado/racionalizado por el funcionalismo). 

La democratizaci6n exhaustiva aparececomo meta-valoren un 
amplio haz de investigadores y «productores de saber» que pueden 
adscribirse a la CHC, y constituye quizás la utopía más añn a la 
sensibilidad humanista y la queresultamáscompatibleconlas variadas 
fuentes teóricas y disciplinarias que nutren dicha sensibilidad. La 
exhaustividad no hace referencia s610 a la dimensi6n política. No se 
trata de una imagen restringida a un orden político o a un Estado 
«extremadamente» democrático; denota. por el contrario, la amplia 
gamadeesferasenque hande definirse. jugarsey construirseprácticas 
democráticas. Esto tantoen relaci6n a espacios(familiar, comunitario. 
local, regional, nacional) como a aspectos (cultural, comunicacional, 
econ6mico, político, social, moral, relacional, sexual,étnico,etc). 

Cabe agregaraquí que en buena medida esta utopíaes, al menos 
para el caso chileno, un producto nístéríco de la negación sostenida y 
sistemática del valorde la democracia en muchas esferas.Por cierto,el 
trauma abierto por el autoritarismo en Chile ha modificado 
sustancialmente todas las tradiciones de la investigaci6n social: sea 
porque oblig6 a sus adherentes a una drástica reconfiguraci6n 
institucional, porque mostró con el ejemplo más duro la estrecha 
relacíón entre doctrinas y procedimientos, o porque marc6 con la 
represión y/o con el exilio a una proporci6n importante de productores 
del saber. 

Perotambiéncabereconocer que las salidas«burocrático-autori
tarias» enel ConoSurexpresanel fracaso relativode la «modernizaci6n 
sostenida» yobligana laprofunda revisi6ndeotrasalternativas paralas 
sociedades encuesti6n. Seaporerosíón internaoporrepresión ex6gena, 

22. En lugar dc la «revolución permanente» quc en otros tiempos invocaba cl 
trotskismo, cubría aquí hablar de «democratización permanente.» 
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los modelos de acci6n política-y de acciónde políticas- que hasta 
principios deladécadadelossetentaparecían interactuardinámicamente 
con la producci6n del saber social -el modelo desarrollista, en sus 
diferentes versiones, y el modelo marxista. también en sus diferentes 
versiones-, se ven gravemente erosionados a lo largo de los últimos 
quinceaños. En este marco, una corriente de las ciencias sociales que 
emergedentrode la revisión retrospectivaadvierte que lasexperiencias 
dedictaduras militaresenelConoSurnodebeninterpretarse tantocomo 
el resultado de una luchapolftica o de una crisis social con problemas 
de hegemonía, sinosobretodocomola expresi6n extrema, pero autén
tica,de unacultura antidemocrática de lassociedades en cuesti6n, que 
termina expresándose en un Estado antidemocrático. La utopía 
democratizadora --o de democratizaci6n exhaustiva- intentaconsti
tuir,implícitamente, el contrapeso a la actual prominencia de lacultura 
autoritaria, partiendo del supuesto de ques610 la progresiva consolida
ci6n de una cultura democrática en todos los estamentos y espacios 
sociales garantiza, en el futuro, un Estado democrático y una articula
ci6n democrática entreéste y la sociedad civil. 

Lautopíademocratizadora marcaaqufunprivilegiopor ladimen
sion cultural, no s610 en el cambio social sino también en el análisis de 
los fen6menos sociales. Estees, probablemente, el elementoque más 
claramente diferencia laCHCdeotrascomunidades de la investigaci6n 
social: un sesgo culturalista que tiene su origenen el reconocimiento 
(cuya validez no corresponde interrogar aquí) de una cierta 
irreductibilidad y centralidad de la dimensi6n cultural en los futuros 
procesos de democratizaci6n de la sociedad nacíonal-'. 

Estaapuesta por1acentral ídad de locultural se nutre, también, de 
laconstataci6n deotrosfen6menos queeventualmente advertiríansobre 
las crecientes dificultades para sustentar la vigencia de una opci6n 
marxista o funcionalista en la producci6n de saberes. Estos fen6menos 
no corresponden a procesos específicamente chilenos ni solamente 
latinoamericanos, sinoquetienenquevercontransformaciones profun
das en el ámbitoglobal, entre las cuales cabe destacar: el desencanto 
cadavezmásextendido respecto de lossocialismos reales;la irrupci6n 

23. La dimensión cultural no se restringe. en esta acepción. a la producción 
intelectual y artística dc una sociedad, sino quc hace referencia al imaginario social. la 
norrnatividad interiorizada por la sociedad.Ias pautas de vida cotidiana y rclaci6n social. 
los lenguajes de comunicación, las utopías compartidas. la sensibilidad gregaria. etc. 
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de una nueva sensibilidad cultural postmoderna que desconfía de los 
discursos del progreso o de las racionalidades únicas. y que reconoce y 
exaltaa la vezun mundo discontinuo y fragmentado; una«nuevaonda» 
tecnológica en el campo de la i nfonnática y de las telecomunicaciones, 
que nosólo alleralas relaciones económicas sino también las nociones 
previasdeunidad nacional, soberanfay desarrollo industrial; laofenslva 
ideológica neolíberal, estrechamente vinculada a la apertura de merca
dos, al augedel capital financiero y al rebrote vigoroso de una cultura 
economicista y de una visión mercantilizada de los lazos sociales; el 
pesode ladeudaexternay de la crisisen América Latina, que asumeel 
carácter decrisisestructural ydecrisisdelos modelos dedesarrollo que 
primaron por décadas en el «imaginario político-económico» de la 
región; y la nueva sensibilidad pluralista y democratizante en todas las 
latitudesdelmundo, coneldatosinprecedentes queenAmérica delSur, 
por primera vezen la historia republicana del subconunente, todoslos 
países cuentan-o contarán en un futuro inmediato--- con gobiernos 
elegidospor votación popular. 

EnlavisióndelaCHCesteconjunto de transformaciones aparece 
interpelando contalradicalidad alastradiciones marxista yfuncíonalísta, 
quenocabesinoreubicar elanálisis delosprocesos sociales enunalínea 
nueva. La opción por lo cultural aparece, en este sentido, no sólo 
deducida de unanuevautopía dedemocratización exhaustiva(dondelo 
exhaustivo aludesobretodoala tramacultural delosocialylo político); 
pero tambiénaparece como la posibilidad de reciclarla invención del 
cambiosocietal mediante la valorización de aquello queenla investiga
ciónsocial positivayen la tradición marxista nunca contóconel centro 
de atención: la dimensión de lo cultural. Por último, este nuevo énfasis 
responde no sólo a una nueva utopía y a una necesidad de marcar 
diferencias contradiciones previas enla producción delsaber.También 
obedecea la certidumbre -por lo demás muy evidente- de que los 
cambios producidos en la escena mundial, resumidos más arriba, 
impactan fuertemente lo cultural. 

Si laCHCprivilegia elementos talescomoel imaginario social,el 
ordensimbólico, los lenguajes de comunicación, la vidacotidiana, las 
utopías emergentes o descartadas, las nuevas formas de la sensibilidad 
ciudadana o la ruptura de racionalidades predominantes, ello obedece 
precisamente a la constatación de que todos estos elementos han sido 
radicalmente remecídos, yquees ese remezón elque leotorga centralidad 
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a lo cultural o el quepermite comprender lacentralidad de lo culturalí". 
Si la emergente CHC ha echado mano de fuentes disciplinarias o 
teóricas talescomola etnometodología, la antropología, la lingüística, 
la teoría crítica, la antipsiquiatría, el psicoanálisis, el interaccionismo 
simbólico, la semiótica, la epistemología, la sociología de la culturao 
la literatura, es porqueallíencuentra herramientas adecuadas paraesta 
reorientación hacia la dimensión cultural de los fenómenos sociales25• 

Residuales o alternativos: una duda por resolver 

No es este el lugar para ponderaren qué medida la recomposición del 
campo de producción de saberes sociales en Chile obedece a los 
cambios globales, a los regionales o a lospropiamente nacionales; pero 
no cabe duda que dicha recomposición se ha visto determinada -y 
seguirá, probablemente, determinada- por las transformaciones pro
ducidas enlostresniveles. Nocabeduda,tampoco, quela autorrevisión 
enlascomunidades deinvestigadores sociales, asícomola constitución 
deunanuevasensibilidad enlaproduccióndesaberes sociales, guardan 
estrecharelacióncon tales transformaciones. 

Las transformaciones aludidas hanproducido entre los cientistas 
sociales unaoleadade marcado desencanto respecto de las utopías que 
en las décadas anteriores movilizaron y orientaron sus actividades de 
producción teórica. Enestecontexto, la nueva sensibilidad humanista
críticapuede aparecer inicialmente comoun camporesidual en el que 
vanaencontrarunrefrescante reposo losdesencantados deldesarrollismo 
y de las viejas izquierdas latinoamericanas, y que a la vez se resistena 
ser absorbidos por la ofensiva neoliberal o por el llamado «realismo 
político» de las democracias emergentes. Dicho campo incorpora no 

24. Ver al respecto, por ejemplo. el libro de Pedro Morandé ya citado. y sobre 
todo un libro más reciente, bastante alegórico, de Bernardo Subercaseaux: Finde siglo. 
la época de Bolmaceda: modemizacián y cultura en Chile, Santiago, CENECA
Editorial Aconcagua, 1988. También desde la perspectiva postmoderna, autores como 
NelIy Richard han enfatizado esta crisis de imaginario social y la centralidad de lo 
cultural. 

25. Veremos más adelante cómo este privilegio por la dimensión cultural de los 
fenómenos sociales y la utopía de la democratización exhaustiva determina el tipo de 
actores sociales, fuentes teóricas y prácticas sociales a privilegiar. 



222 PARADIG:'-lAS DECO:-¡OCI:'lIE:"TO y PRACTICA SOCIAL El" CIIILE 

sólo la c-rítica de las utopías provistas por el desarrollismo o el marxis
mo: también incorpora lacríticade losenfoques y métodos de investi
gación, de los actores sociales privilegiados por dichas tradiciones del 
saber, ydeltipodearticulación orgánicaque lastradiciones preexistentes 
previeron para orientar la producción del saber hacia la intervención 
sobre la realidad social. 

El desplazamiento de cientístas sociales desde las comunidades 
tradicionales de lainvestigaciónsocialhacialaconstitución deunnuevo 
«espacio vital» de producción de saberes es susceptible de una doble 
interpretación. Por un lado. como la formación casi espontánea de un 
campo residual. sinidentidad propia. cuyaespecificidad estásolamente 
dada por su carácterde marginal respecto de las tradiciones predomi
nantesen la investigación social. Porotrolado.comolaconstitución de 
un campo heterodoxo. que reune tanto a viejos desencantados como a 
nuevas generaciones formadas bajolaégidade muchas y muyvariadas 
referencias doctrinarias, y que constituye una alternativa para los 
«nuevos tiempos» y para la nueva cultura. 

El escaso tiempo de sedimentación impide. empero. determinar 
en qué medida se tratade un campo residual de identidad negativao de 
unespaciovital alternativo queencarnala necesaria actualización en la 
producción de saberes sociales. La propia heterodoxia en fuentes y 
prácticas de investigación en la CHC.así comosu faltade articulación 
claramente reconocible entre la producción de saberes sociales y la 
intervención dedichos saberes sobrelarealidad social, tomadifícil toda 
afirmación taxativa en este respecto. Probablemente 10 que sigue del 
presentetrabajo contribuirá a mostrar que ambas interpretaciones son 
momentos o panes de una misma verdad. y que la naturaleza de esta 
tradición emergente, que aquíhe dadoen llamarla CHC.constituye al 
mismotiempoun espacio vital residual para la producción de saberes. 
y una alternativa emergente que ocupará progresivamente en la inves
tigación social, y en la intervención de las ciencias sociales sobre la 
realidad social. un espacio comparable al que han tenido tradiciones 
talescomola investigación social positiva oel marxismo ensusdiversas 
vertientes. 
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3. De la utopía a la praxis. El humanismo crítico 
en el campo de la investigación social 

Las consideraciones previas respecto al tipode horizonte utópico que 
orienta la percepción en el campo del humanismo crítico, así como su 
énfasisen la dimensión cultural de los fenómenos sociales, marcade 
manera significativa losdistintos aspectos delainvestigación social que 
estatradición habrádeemprender. Talesaspectos seránresumidos enel 
presente capítulo bajo la siguiente tipologización: 

• Los valores que se deducen del metavalor utópico de democra
tización exhaustiva; 

• Las fuentes en la literatura de las ciencias socialesque tienden 
a serapropiadas por la CHCparala posiblelegitimación de los valores 
básicos compartidos por dichacomunidad, y para su consiguiente uso 
en el análisis de los fenómenos sociales; 

•Eltipodeprocesos sociales yactores sociales queprivilegian los 
investigadores como objeto de estudio, sea porque encarnan, 
problematizan o niegantales valores; 

• Los correlatos que se establecen entre los procesos y actores, y 
otros procesos y actores análogos en otrassociedades nacionales; 

• Laescalade realidad a laquelaproducción de conocimientos se 
extiende o restringe; 

• La disposición del investigador frente a su propio objeto, vale 
decir, qué metodologías privilegia en su campo de producción de 
saberes, y qué tipode compromiso (epistemológico, cultural,político, 
técnico, y/o psicológico) adquiere con los actores y procesos sociales 
que intentaponerde relieve; 

• El marcoinstitucional que sostiene o ampara la producción de 
saberes de la CHC; y 

•Laarticulaciónentrelosconocimientos producidos alo anchode 
la CHC, o dicho de otro modo, cómo se organizan los conocimientos 
entrelosparesqueforman partedela tradición referida. a findegenerar 
un espaciocon cohesión interna y reconocimiento externo. 

Valores 

A partir de la meta-imagen de democratización exhaustiva, la CHC 
deduce una serie de valores asociados a los que les asigna fuerza 
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normativa. Entre ellos. los siguientes abarcan el grueso del espectro 
axíológlcoen cuestión: 

a. Participación. En el marco de la democratización exhaustiva 
la participaciónes entendidaen un sentidofuerte y en variossentidos a 
la vez: como acceso a las decisionesque afectanel entorno inmediato 
en que se desenvuelven los sujetos y sus proyectos de vida; como 
visibilidadprogresivade demandas y necesidades de los sujetos en el 
debate público y frente al sistema político; como reconocimiento, por 
parte de los demás, de las necesidades y capacidadespropias de cada 
cual; y como identificación con movimientos colectivos que pueden 
definirse por espacios (comunitario, local o regional) o por tipo de 
reivindicaciones (culturales, de necesidades básicas, de género, de 
edad, etc.). En cualquier caso hay un privilegio de la participación 
directa, multidireccíonal, no jerarquizada y permanente, todo ello en 
virtud del principiode democratización exhaustíva-s. 

b. Pluralismo. Este valortambiéncobraen el humanismocrítico 
una acepciónfuerte:nose restringeal libre mercado de ofertaspolíticas 
ni a la ausenciaderestricciones ideológicasenel sistemapolítico,en los 
espacios públicos, en las instituciones educativas y en los medios 
masivosde comunicación. Si bien incluyetalesdimensiones,colocael 
énfasis en la diversidad de cosmovisiones y en la afirmación de las 
distintasidentidadessocio-culturales de lasociedad: la afirmaciónde la 
mujer, de las etnias, de los marginados, de los esotéricos, de los 
comunitaristas, de los saberes locales o populares, y de todas aquellas 
organizaciones no reconocidas por la cultura dominante ni por la 
política dominante (ni por las culturas políticas dominantes). Dicho 
pluralismose afirmaporoposiciónal etnocentrismoy al ílumínísmo'", 
y encuentra su expresión más clara en el entusiasmo del humanismo 

26. Véase al respecto los siguientes trabajos que. a nivel latinoamericano o en 
distintos países de la región. ilustran sobre el valor de la participación dentro del 
rnetavalor de la democratización exhaustiva: José Luis Castagnola «Participación y 
movimientos sociales .., Montevideo, Cuadernos del CLAEH N° 39; Fabio Velázquez, 
«Crisis municipal y participación ciudadana en Colombia», Bogotá, Revista Foro, N° 
I, 1986; Jordi BOIja, «Participación, ¿Para qué?», Bogotá. Revista Foro, W I, 1986; 
Martín Hopenhayn, «La participación y sus motivos, partes 1 y U», Lima, Revista 
Accion Critica N° 24 Y25,1988 Y 1989. 

27. El Iluminismo, entendido aquí en su aspecto coercitivo e instrumental, tal 
como ha sido criticado desde Adorno a Horkheimer (op. cit.) Ymás tarde abiertamente 
descalificado por el postmodcrnismo. 
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críticopor los llamados«nuevos movimientos sociales», así como por 
todasaquellas expresiones fragmentarias irreductibles alaracionalizaci6n 
occídental-moderna-", 

c. Comunitarismo. Silademocratizaci6n exhaustivasuponeque 
Iasrelaciones democráticas hande generarse y propagarse a loanchode 
lodo el tejidosocial,y nos610 en la relaciénpolítico-institucional entre 
Estadoy sociedadcivil,entonces forzosamente hande privilegiarse las 
escalas de sociabilidad donde la desjerarquizaci6n, la participaci6n 
directay la afirmaci6n de identidades son máspalpables. Estas escalas 
son las de los espaciospequeños, llámenselocaleso comunitarios. De 
allí que muchos de los cientistas sociales comprometidos en una 
perspectiva humanista-crítica aboguen por el fortalecimiento de los 
espacios locales,exaltenla participaci6n comunitaria. y guardenespe
cial simpatíapor las organizaciones de basede diverso tipo. En cierto 
modo, la utopíade la democratizaci6n exhaustiva encuentrasu anclaje 
o su embri6n en la escalacomunítaría/", 

d. Minimalismo. Complementario al comunitarismo es el valor 
asignado a la vida cotidiana y a las estrategias de supervivencia en la 
constituci6ndelossujetos. El mismo privilegio de ladimensi6ncultural 

28. Respecto de el rescate de los movimientos sociales como portadores de 
nuesvas racionalidades, véanse por ejemplo, también en el ámbito latinoamericano. los 
siguientes textos: E1izabeth Jelin, Movimientos sociales y democracia emergente, 
Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1987; Fernando Calderón (comp.) Los 
movimientos sociales ante la crisis, Buenos Aires, CLACSO, 1986; Fernando Calderón 
y Mario R. dos Santos, «Movimientos sociales y gestaci6n de cultura política. Pautas 
de ínterrogacíén» en Cultura politlca y democraüzacidn, op. cit.; Tilman Evers, 
Identidade: a face oculta dos novos movimemos sociais, Brasil, Novos Estudos, 
CEBRAD, 1984; Luis Alberto Restrepo, «El protagonismo político de los movimientos 
sociales: características, condiciones de su surgimiento, perspectivas actuales y futu
ras», Bogotá, Revista Foro N° 2, 1987. Enel caso chileno. el interés por el tema de los 
movimientos sociales en la investigaci6n sociol6gica es evidente. Prueba de ello es que 
en el último DIRINS (Directorio de Instituciones Privadas de Investigación en Ciencias 
Sociales y Promoci6n del Desarrollo), confeccionado conjuntamente por el Centro de 
Investigaci6n y Planificaci6n del Medio Ambiente (CIPMA) y la Facultad Latinoame
ricana de Ciencias Sociales (FLACSO) y editado en septiembre de 1989, 13 de los 
centros de investigaci6n que figuran en el catastro tienen, entre sus temas centrales. el 
estudio de los movimientos sociales. 

29. En Chile, el aporte de más vuelo teórico en este sentido lo constituyen los 
libros de Luis Razcto publicados por el Programa de Economía del Trabajo (Economla 
de solidaridad y mercado democrático, Tomos I y D. 1985; Y Las organizaciones 
econámicas populares, 1983). También ofrece una interpretación totalizadora el texto 
de CEPAUR-Fundaci6n Dag Harnmarskjold, «Desarrollo a escala humana, una 
opción para el futuro». Developmeni Dialogue, Número Especial, 1986. 
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lleva a la CHC a buscar en la vida cotidiana y en las estrategias de 
supervivencia no s610 los elementos explicativos de las identidades 
sociales, sino además a exaltar el campo de lo cotidiano -de las 
«pequeñas estrategias», los intersticios, las conquistas provisorias, los 
goces precarios- como una suerte de relevo para los viejos y 
grandilocuentes sueños liberadores. 

e. Resistencia. Frente a las racionalidades dominantes y a los 
discursos omnicomprehensivos del poder (autoritarismo político, 
etnocentrismo, economicismo, instrumentalizaci6n, sexismo, etc.), se 
valoran todas aquellas iniciativas y discursos que puedan constituir 
formas deresistenciapuntual alapretensi6ndedominio universal delas 
racionalidades prevalecíentes'", La resistencia aparece dotada en sí 
mismade unaespecial valoraci6n, trátesede la resistencia de identida
deslocalescontralascentrales, de la mujercontrael patriarcado, de los 
excluidos mediante formas de contraviolencia o de convivencialidad 
alternativa. del artequecifralenguajes contraloslenguajes vigentes, de 
fragmentos culturales marginados o automarginados de las distintas 
formas de etnocentrismo. Resistir es afirmar la diferencia, producir lo 
irreductible a losdiscursos del «gran poder» y, al mismo tiempo, loque 
poneen evidencia la ampulosidad de los discursos del poder. 

f. DesarroUointegral y desarrollo personal. La democratiza
ci6nexhaustiva supone el desarrollo de «todas laspersonas yde todala 
persona»: tales la formulaci6n másprecisa-y másvaga-de lautopía 
humanista crítica. Aquí el humanismo crítico retoma -Frornm y 
Marcuse mediante- el concepto de libre y plena actualizaci6n de las 
potencialidades de la persona". La valorizaci6n deldesarrollo integral 
y personal en el humanismo crítico incluye distintos aspectos que 
pueden priorizarse según el momento, el actor, o la sensibilidad del 
cientista social: aspectos psicoterapéuticos, espirituales y/o místicos, 
comunitarios, culturales. y expresivos y/o artísticos. 

30. En ello influyen fuentes muy variadas: desde los artículos de Adorno y El 
hombre rebelde de Carnus, hasta el célebre Vigilar y castigar de Michcl FoucauIt y el 
enigmático texto de Gillcs Deleuze intitulado El Antiedipo. 

31. Esta concepción dcl sujcto es la cristalización de una larga trayectoria del 
humanismo que. como lo han mostrado Martin Bubcr y otros, recorre la modernidad, 
Encierta manera, Erich Fromm y l-IerbcrtMarcuse, en la línea del humanismo socialista, 
oponen esta figura del «libre desarrollo de las potencialidades» a la imagen de la 
sociedad alienada y de la alienación cn todas sus formas. Para ello, vuelven al Marx 
joven. al de los Manuscritos. 
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g. Interdisciplinariedad. Si bien este no es un valor ético ni 
social,sino epistemol6gico o metodológlco, también puedecobrarpor 
momentos ribetes éticos. Esto ocurre cuando, desde la perspectiva 
humanista crítica. se sostieneque el reduccionismo de las disciplinas 
conlleva a visiones totalitarias de la realidad dondelos sujetossociales 
son unilateralmente «construidos» por la práctica del analista 
(economíclsmo, psicologismo, sociologlsmo, etc.). La práctica 
interdisciplinaria -y. másenfáticamente, la actitudinterdisplinaria
constituyen. por lo mismo. una suerte de antídoto contra el efecto 
constrictivo dela teoríasocial. La interdisciplinariedad sería.enconse
cuencia. una especie de correlato del pluralismo en el campo de la 
investigaci6n social. o de correlato epistemológico para el concepto 
normativo de «desarrollo integral»32. 

Referentes en la literatura 

He señalado que la CHCes altamente heterodoxa en sus orientaciones 
yen las influencias te6ricas y disciplinarias de las cuales se nutre. Por 
lo tanto, resulta infructuosa la tarea de inventariar los autores. las 
disciplinas y las corrientes de la teoría social que constituyan las 
influencias decisivas enlasopciones eplstemológícas, metodol6gicas y 
temáticas de los cíentístas sociales comprometidos con esta tradici6n. 
Lamismabrevedad detrayectoria deeste«espacio deproducción» hace 
que la primacíade unos referentes sobreotros sea, hasta el momento. 
variable yaltemable. Porotraparte,comolaheterodoxia sejustificapor 
la convicci6n de quees la situaci6n o el problema concretoel quedebe 
llevar a la elección de las herramientas disciplinarias pertinentes. 
entonces nohayfuentes imperativas. Adiferencia delmarxismo, dónde 
el peso de la exégesis de ciertas fuentes ha tenido una considerable 
importancia para el análisis de procesos hist6ricos nacionales y de 
coyunturas sociopolíticas concretas. en la CHC no hay «textos sagra
dos»sinounaapropi ación adhocenunagamamuyamplia dereferentes 
disponibles. 

Por otra parte, dado que la interdisciplinariedad constituye un 
valorpropio delaCHC.las fuentes utilizadas seexpandentodavíamás: 

32. Esto es muy evidente en el texto de CEPAUR ya citado. intitulado «Desarro
llo a escala humana: una opción para el futuro... 
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la combinación de heterodoxia en enfoques y diversidad en disciplinas 
arroja un número casi inconmensurable de referentes teóricos de la 
literatura social, susceptibles deusoy apropiación porpartedelespacio 
productivo del humanismo crítico. Estollevaareconocer comoreferen
tes válidos autores tan heterogéneos entre sí como Marcuse, Foucault, 
Frankl, Habermas, Fromm, Bahro, Baudrillard, Sartre, Hinkelammert, 
Wright Milis, Garfinkel, Hanna Arendt, Carl Rogers, Schumacher, 
Gadamer, Maslow, Barthes, LaingyCooper, Fals-Borda, PedroDemo, 
IvánIlich,TUrnan Evers, Ignacy Sachs, PauloFreire,los te61ogos de la 
liberación, Bloch, Agnes Heller, Adomo-Horkheimer, Fritz Perls, 
Lyotard, Heidegger, Gianni Vattimo, Laclau, Marleau-Ponty, GilIes 
Deleuze; y en el país, una gama igualmente amplia que incluye a 
referentes tan heterogéneos como Norbert Lechner, Manfred Max
Neef, LuisRazeto, Eduardo Sabrovsky, LuisWeinstein, NellyRichard, 
Humberto Gíanlní, Gabriel Salazar, Pedro Morandé, Humberto 
Maturana, Luis flores, Fernando Mires, Alejandro Rojas y otros. En 
términos de corrientes te6ricas, la heterogeneidad tambiénes notoria: 
postmodernismo, el «otro desarrollo», interaccionismo simbólico, co
rrientes hermenéuticas, fenomenología aplicada, etnometodología, 
antípsíquíatría, enfoque de necesidades básicas, enfoques de economía 
popular, enfoques de atención primariaen salud, corrientes de educa
ciónpopular, corrientes sobresaludmental, enfoques sobrereligiosidad 
popular, enfoques sobredesarrollo personal, epistemologías holístícas, 
semiología aplicada, psícomístíca, ecologismo postmarxísta, crisrlanís
mopopular,etc.Porúltimo, en términos dedisciplinas lagama vadesde 
lo más abstracto Oa filosoffa y la física) hasta lo más concreto (la 
microhistoria, la antropología de historias de vida, la sociología de lo 
cotidiano). Especialidades y subespecialidades proliferan a su vez 
segúndinámicas de consumo te6rico cuyas causaspuedeninclusoser 
aleatorias: condicionamiento del financiamiento, modas tribalizadas, o 
contingencias sociales cuyo esclarecimiento exige cambios de herra
mientas. 

Las referencias recién aludidas son sólo ejemplificaciones de la 
diversidad de fuentes susceptibles de uso por partede las prácticas de 
investigación en la CHC. En ningún casopretenden agotarun universo 
que, por definición, es abierto, dinámico y discontinuo. 



EL HUMANISMO CRITICOCOMOCAMPODESABERES SOCIALES 229 

Procesos y actores 

Los procesosy actoressocialesque la investigación social humanista
críticaprivilegiason,por logeneral, aquéllos que nohanconstituidoel 
centro de atención de tradiciones pre-existentes de la investigación 
socialenChileyque,conforme alapercepción de loscientistassociales 
de esta nueva tradición, materializan ---o problematizan- con mayor 
intensidad los valoresseñalados másarriba: participación, pluralismo, 
comunitarismo, resistencia, minimalismo, desarrollo integral ydesarro
llo personal'". 

Enestemarco,los procesos quelaCHCprivilegía, en tantoobjeto 
de investigación, puedenresumirsedel siguiente modo: 

• Procesos de participación comunitaria en espacios urbanos 
reducidos y socialmente homogéneos, en los cuales un grupo de 
personas o familias se organiza para autogestionar bienes o servicios 
talescomoinfraestructurade vivienda, productos alimentarios, progra
masdecapacitación yde educación, atención pre-escolar, mejoramien
todelmedioambiente, plantación dehuertos comunitarios o íngresos'". 

• Procesosde afirmación de identidades colectivas, sean éstasde 
corte social, sexual, etáreo, espacial o étnico, en los que los actores 

33. No es cuestión de examinar aquí los grados de coherencia entre valores 
adscritos y actores/procesos privilegiados por la investigación social. Esta coherencia 
es. por cierto, susceptible de muchos cuestionamientos. 

34. La bibliografía que permite ilustrar sobre trabajos orientados en este ámbito 
es vasta y su rango científico es variable. Una de las recopilaciones más rigurosas es la 
realizada conjuntamente por UNICEF y la Universidad de Columbia. bajo el título Del 
macetero al potrero: el aporte de la sociedad civil a las politicas sociales. Santiago. 
1986. Allí se recopila una docena de artículos escritos en base a la experiencia de 
diversas organizaciones no gubernamentales en áreas vinculadas con la participación 
comunitaria: educación popular. atención primaria en salud, tecnologías apropiadas, 
agricultura orgánica. organizaciones económicas populares y talleres de aprendizaje. 
Entre los centros de investigación que destinan parte importante de sus actividades a la 
promoción de la participación comunitaria pueden mencionarse, a modo de ejemplo. los 
siguientes: CENECA y ECO en animación de grupos juveniles a escala comunitaria; 
CREAR en el trabajo de participación con los Aymaras en el norte de Chile; el Taller 
Norte en experiencias de ayuda mutua; CEAAL. y OPDECH en la organización de 
Cooperativas; INPRODE. PAESMI. SUR y El Canelo de Nos en iniciativas de 
desarrollo local; el PET en el estudio y la promoción de organizaciones económicas 
informales; CAPIDE. CIDE. PIEE. SERPAl y TIDEH en educación popular; y más de 
veinte centros de investigación y promoción dedican esfuerzos a la capacitación en la 
comunidad (infonnación extraída del DIRINS de 1989. Directorio de Instituciones 
Privadas de Investigación en Ciencias Sociales y Promoción del Desarrollo, op. cit.) 
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comprometidos explicitan diferencias constitutivas respecto del poder, 
Ja economía o la cultura dominantes, y establecen demandas que 
interpelan críticamente e] orden vigente. 

• Iniciativasderesistenciacivilalautoritarismo militar, sobretodo 
enloqueserefierea movilizaciones contrala torturayendefensadelos 
derechos humanos, y todo eldiscurso gestual yexpresivoqueacompaña 
este tipode movilizaciones. Noobstante, el campode resistencias que 
despiertan el interés y la adhesi6n del humanismo crítico se extiende 
más allá de las acciones de impugnaci6n al autoritarismo militar, 
incluyendo, comoseñalé antes, laresistenciadelasmujeres alpatriarcado, 
delosexcluidos alosexcluyentes, de lasculturas aut6ctonas o fragmen
tadas al etnocentrismo en sus distintas formas, etc", 

• Procesos de desarroIlo local y de autonomías regionales, reivin
dicados como formas de oposici6n al centralismo, al estatismo, y al 
burocratismo y, en términos positivos, como vehículos de la participa
ci6n y de la dimensi6n culturaldel oesarrono". 

•Corrientes u «ondas» espirituales, e incluso esotéricas, deescala 
variable y perdurabilidad relativa, que no s610 cuestionan la cultura 
dominante sino también las formas de conocimiento académico y el 
sentido del saber en general, y ponen en tela de juicio las mentadas 
virtudes de la raz6ny el intelecto parael desarrollo de las personas yde 
la sociedad. En la misma direcci6n apuntan múltiples iniciativas en 
tomo al llamado crecimiento personal, dondeel cambiosocial es visto 

35. En este ámbito los aportes más importantes provienen de organismos de 
invetigación y promoción de los derechos humanos (Asociación Chilena de Investiga
ciones para la Paz, Comisión Chilena de Derechos Humanos, Fundación de Ayuda 
Social de las Iglesias Cristianas, Grupo de Estudios Constitucionales. Servicio de Paz 
y Justicia. etc.). También constituyen un aporte en este sentido diversos trabajos de 
psicología social relacionados con los efectos y reacciones psicosociales a la represión. 
Una buena síntesis de la amplia gama de aportes emanados desda esta perspectiva puede 
encontrarse en la recopilación hecha por Jorge Osario y Luis Weinstein, La fuerza del 
arcoiris: movimientos sociales, derechos humanos y nuevos paradigmas culturales, 
Santiago, CEAAL. 1988. Dicha publicación recoge un total de 26 artículos e intenta 
ligar el tema de la promoción de los derechos humanos al de una nueva cultura política 
y nuevos paradigmas culturales. 

36. La literatura producida en torno a este eje muestra grandes diferencias de 
escala: de un lado, registro de micro-experiencias comunitarias o de pequeños espacios 
en los que se intenta, desde un agente externo, introducir fonnas de organización y 
gestión que permitan activar el potencial existente en materia de recursos naturales y 
humanos. Del otro lado. documentos generales sobre los beneficios de la descentrali
zación y los males de la burocracia estatal. 
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como la multiplicación de cambios cualitativos en el plano personal 
mediante la experimentación pslcoterapéutíca, sobre todo a escala 
grupal, y la incorporación dedimensiones no intelectuales a los proce
sos de aprendizaje -la intuición, la afectividad, la percepción y/o la 
comunicación no verbal-37• 

• Experiencias expresivas y/o comunicacionales en las que se 
identifican fenómenos talescomoapropiación o invención de símbolos 
colectivos, formas específicas en el uso del lenguaje por parte de 
distintos actores, nuevas propuestas artísticas con renovación de códi
gos estéticos, o iniciativas de producción o promoción de nuevos 
códigos de lenguaje38 . 

• Nuevas formas de práctica cognoscitiva, dondemuchas veces el 
objetoeselpropioinvestigadorsocial quien, apartirdelcuestionamiento 
delas formas vigentes deproducción desaberes, conceptualiza alterna
tivastalescomolainvestigación-acción, elconocimiento cualitativo, la 
investigación partlcipatíva, el aprender a aprender, las iniciativas 
interdisciplinarias, etc.". 

• Programas de ayudasocial con nuevas formas y contenidos en 
que se enfatiza la recepción activa ---o la parlicipación- de los 
beneficiarios, ydondelosagentes externossuelenserorganizaciones no 

31. Casos ilustrativos son los trabajos del psiquiatra Luis Weinstein y de la 
institución que él coordina -el 1lDEH, Talleres de Investigación en Desarrollo 
Humano-, así como las publicaciones surgidas a partirde las visitas que hiciera a Chile 
Vimala Takhar, discípula hindú de Krishnamurti. Antecedentes a esta línea pueden 
encontrarse en la trayectoria del llamado Grupo Arica, formado hace casi veinte años 
por Ichazo y Claudío Naranjo. y por el gran poder de irradiación ejercido por Lola 
Hoffrnann, ya fallecida. En todos ellos puede rastrearse un discurso de confluencia entre 
el desarrollo espiritual, el cambio cultural y la paz social. 

38. Al respecto merecen destacarse, entre otros, los trabajos de NeUy Richard, 
Bernardo Subercaseaux, Federico Schopf y Adriana Valdés respecto de la producción 
de la plástica y la literatura: de Manolo Canales, Irene Agurto, Guillermo Sunkel y 
Eduardo Valenzuela en el ámbito de la expresión popular: y sobre todo, una infinidad 
de artículos dispersos en revistas tales como Noreste, El esplritu de la época, Krltica 
(actualmente de nombre Kappa), La Bicicleta (que fue pionera), Qui Hacemos, Número 
Quebrado y algunas páginas de la Revista Apsi. 

39. En este campo los aportes cubren un espectro temático muy amplio, que se 
remonta desde la epistemología fenomenológica de Humberto Maturana, basada en los 
hallazgos de la biología, hasta los aportes originados en el campo de la educación popular, 
como es el caso de los documentos producidos por centros como CIDE, PIEE o El Canelo 
de Nos, pasando por niveles intermedios entre la especulación y la acción, como pueden ser 
losde Luis Weinstein, Antonio Elizalde y Manfred Max-Neef. Sin duda, las influencias más 
significativas provienen de otros países de América Latina, y la constituyen autores tales 
como Orlando Fals Borda, Pedro Demo, Paulo Frcire e Iván Illích, 
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gubernamentales. ys6loraravezalgunainstancia pública. Estasinicia
tivasincluyen programas deeducaci6n deadultos, de atención primaria 
en salud,de autoconstrucci6n de viviendas, de atenci6n pre-escolar, de 
tecnologías apropiadas, de salud mental, etc.40. 

• Uso de saberestradicionales y autóctonos, tales comola medi
cinapopular,la religiosidad popular, técnicasnoindustriales deproduc
ci6n agrícolao la fabricaci6n artesanal de productos diversos. 

Los actores que la investigaci6n social de filiaci6n humanista 
crítica tiende a privilegiar son aquéllos involucrados en los procesos 
recién señalados. Entreéstos cabe mencionar los siguientes: 

• Los pobres,Ilámense «informales». «marginales», «excluidos» 
o simplemente, «pobres». Por cierto, la categoría es muy amplia, y 
puede desglosarse en subcategorías tales como: i) Los comunitarios 
urbanos y rurales,valedecir,aquéllos cuyasestrategias de superviven
cia se centran en la autogesti6n colectiva, sea en el campo de la 
producci6n, del aprendizaje o del consume": ii) La juventud popular. 
sobre todo porque ocupa un espacio de intersecci6n de resistencias y 
conflictos(generacionales, socialesy poIlticos)42; iii) Los pobres vio
lentos, vale decir, aquéIlos que responden a la exclusi6ncon distintas 
formas de contraviolencia. 

•Losreprimidos ylosmovimientos contralarepresi6n, sobretodo 
durante los años más «duros» del autoritarismo militar, en que los 
movimientos en defensade losderechoshumanos y contra la tortura y 
la represi6n eran, por su sola presencia, un acto de integridad moral y 
valentía. En la actualidad estos movimientos también despiertan el 

40. Véase, por ejemplo. Del macetero al potrero, op. cit., así como el registro de 
experiencias ofrecido por la Revista de El Canelo. 

41. Respecto de los informales, contrasta la visión negativa de los trabajos del 
PREALC o de la CEPAL con la visión de rescate propuesta desde la CHC. en la cual 
la informalidad. más que indicador de involución social. aparece como embrión de 
nuevas formas de convivencia. En Chile, los lihros ya citados de Luis Razeto aparecen 
como el esfuerzo más logrado en esta última línea de interpretación. Una síntesis de esta 
visión de la infonnalidad puede encontrarse en Martín Hopenhayn...Nuevos enfoques 
sobre el sector informal» Madrid. Revista Pensamiento Iberoamericano N° 12.julio
diciembre 1987. 

42. Al respecto son relevantes las investigaciones de autores ya citados. tales 
como Eduardo Valenzuela, Irene Agurto, Manolo Canales. como también el amplio 
registro de experiencias de animación juvenil con que cuentan organizaciones no 
gubernamentales como CENECA. FOLlCO, ECO YPET, Yrevistas ya mencionadas. 
como Qué Hacemos y La Bicicleta. 
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interésde la sensibilidad humanista-crítica, en la medidaen que repre
sentanlamemoriadelasociedad violentada ypromueven laelaboración 
colectivade los «traumas» sociales", 

• Las minorías étnicas, que en Chile no son muchas ni muy 
numerosas, peroque aparecen, simultáneamente, comovíctimas de un 
alto grado de exclusión y como la explicitación más extrema de la 
diferencia (¿qué más claramente distinto a lo dominante que lo «no 
blanco»?). Además, estasminorías despiertanel interésdeloshumanis
tas críticosporqueaparecen portando otra cultura, otra formade vida, 
otrossaberes". 

• Las mujeres, y no sólo en calidad de sometidas sino también 
porquedesde un eventual discurso de mujeres se pone en evidencia la 
dimensión patriarcal-autoritariadelaculturahegemónica, yseinterpela 
al conjunto de la sociedad respecto de unaamplia diversidad de formas 
de dominación. 

• Los grupos de base, habitualmente formados por jóvenes en 
estratos medio-bajos o bajos, muchas vecesbajoel amparo o la promo
ciónde parroquias o centros eclesiales, y cuyasactividades puedenser 
de tipo productiva, de crecimiento personal, de formación política o 
cultural, de comunicación grupal, de organización comunitaria, de 
formación religiosa, etc.4S• 

• Los movimientos contraculturales --el «underground»local-, 
que incluyen: movimientos juveniles acompañados de determinadas 
ondasmusicales y expresivas;movimientos deproducción artística que 
seplanteanlarenovacíóndecódigos estéticos, laresistencia alpoderpor 
vía de nuevas formas de expresión, y la interpelación crítica del arte 
dominante; movimientos que, por medio de revistas de circulación 
restringida, y de actos y gestos «relámpagos», buscan renovar el 
lenguaje políticoo al menos objetar los lenguajes en uso en la oferta 
política; y movimientos anti-consumistas y/o anti-industrialistas que 

43. Véanse, al respecto, los trabajos provenientes del FASIC, sobre todo los 
realizados por Elizabeth Lira y Eugenia Weinstein, así como algunos artículos publ ica
dos en la RevistaChilena de Derechos Humanos. 

44. Según el DIRINS de 1989 (Directorio de Instituciones Privadas de Investi
gación en Ciencias Sociales y Promoción del Desarrollo, op. cit.), en Chile existen siete 
centros de investigación que destinan al menos una parte de sus actividades al estudio 
y la promoción de minorías étnicas. Estos centros son: CAPIDE, CEAAL, CEM, 
CREAR, GIA, OPDECH y TER. 

45. Al igual que en otros países de América Latina, el papel de la Iglesia. a través 
de sus parroquias comunales. ha sido fundamental en la promoción de grupos de base. 
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optan porestilos de vidaradicalmente distintos (porejemplo, el retiro 
a Pcñalolén, al Vallede Elqui, etc.), o que le plantean demandas eco
lógicas a la sociedad". 

• Los movimientos eudernónlcos, principalmente ocupados en 
optimizar, por medio del desarrollo personal, losgradosde felicidad y 
deplenitud: gruposespirituales o místicos, grupos deencuentro, grupos 
de experimentación comunicacional, etc. 

• Las organizaciones no gubernamentales, en las cuales suelen 
desenvolverselospropios investigadoresdefiliación humanista-crítica, 
y que con frecuencia se auto-definen como organizaciones que en la 
práctica se diferencian y oponen a las lógicas asistencialista, estatista, 
tecnocrática, burocrática, profesionalizante-academicista ylucratíva'". 

• Losmovimientos de religiosidad popular, que en Chilecuentan 
conla adhesión de sectores muyvastos de la población, yqueconstitu
yen una combinación de elementos propios de la moral y doctrina 
cristianas, conotroselementos de tiporitual cuyoorigenpuedeencon
trarseen aspectos de la culturapopular y la culturatradicional. 

Correlatos exógenos 

La CHC se ha nutrido también de correlatos exógenos, vale decir, 
eventos oprocesos acontecidos en América Latinay/oenel mundo que, 
desdelaperspectivaencuestión, guardan especial correspondenciacon 
los actores y procesos privilegiados por la CHCen la escala nacional. 
Estopareceser un recurso necesario dentro de la CHC,puesel tipode 
racionalidad -y realidad- que dichaperspectiva objetaasume, a los 
ojos de la propia crítica, dimensiones universales. De este modo, es 
necesario encontrar correlatos anti-hegemónicos en otras realidades 
nacionales, valedecir,ejemplos de actores o procesos sociales que en 
otraslatitudes delcontinenteodelmundo hayaninterpelado críticamente 
el«sistema» ola racionalidad dominante. Deestemodo seestablece una 

46. Véanse al respecto algunos autores ya citados, tales como Nelly Richard en 
la crítica del arte contracultural: y las revistas mencionadas en relación a juventud 
popular, arte contestatario y resistencia político-cultural. 

47. Véase el texto Del macetero al potrero, y el Directorio de Instituciones 
Privadas de Investigación en Ciencias Sociales y Promoción del DcsarrolIo, DlRINS, 
ya citados. 
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suerte de continuum planetario que refuerza las apuestas axiol6gicas 
del humanismo crítico. 

Los correlatosex6genosquesirvende referenciay complemento 
parael estudio de las realidades localesson múltiples y diversos, y no 
se restringen a fen6menos de actualidad. Incluyen, por ejemplo, las 
movilizaciones de mayode 1968 en FranciayAlemania, losmovimien
tos por los derechoscivilesen EstadosUnidosdurante los años 60, las 
experiencias de los grass-roots en distintospaíses industrializados, el 
casode Mondrag6n enEspañayde VillaElSalvadoren Perú (ejemplos 
de sociedades autogestionarias a escala intermedia), el caso de Solen
tinameen Nicaragua, las comunidades eclesialesde base en Brasil, los 
movimientos verdes en Alemania y en otros países de Europa, los 
movimientos pacifistas y antirrepresi vos dentro y fuera de América 
Latina, y las experiencias de participaci6n comunitariaregistradas por 
las cienciassocialesen países vecinoso lejanos. 

En general,los correlatosex6genos cobranfuerzaen la sensibili
dad humanista crítica porque configuran allí un tejido de actores y 
procesos que encarnan la participan directa, rechazan la civilizaci6n 
capitalista industrial, revalorizan la pequeña escala, impugnan el 
estatismoy la burocratizaci6n de las relaciones humanas,relativizanla 
raz6noccidental, ponenen prácticala solidaridad social en situaciones 
concretasy, en cierto modo, intentanefectivizaren escala molecular la 
utopíademocratizadora. 

Escalas de realidad 

Las escalas de realidad a las que se remite la producci6n de saberes 
socialesenel «registro» humanista-crítico sonpococlaras.Laproclama 
de «obrarlocalmenteypensarglobalmente», tancaraa lospaladinesdel 
desarrollo alternativo, le plantea al cíentísta socialque la adoptaserios 
problemas prácticos y epistemol6gicos. Por un lado la macrocrítica y 
porotro lado la micropropuesta. Aquíla pequeñaescala, y un poco más 
allá la utopíauniversal. Deuna parteel rescatede 10 molecular, de otra 
parlelasgrandestesisdeantropología filos6ficaolasteoríasuniversales 
sobre necesidades humanas". 

48. Véase el texto de CEPAUR y los de Razeto ya citados, así como mi texto 
intitulado Lasnecesidades humanas y la aventura del desarrollo. Santiago. CEPAUR. 




